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JUEVES 25 OE ABRIL DE 1895 
1 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS OE MURCM, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viñas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
ras, azadillas para jardín y azadi 
Has sacadores de plantas, j;a8tri-
loe de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi­
ñas, «rados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de maiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardií: 
paj'a séñofas y niños, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mositas para jardín. 

Todo el herramental es de acero y los 
preolo» son extromadanente económicos. 

C A l t l B AB. 

Crónica Internacional 

Continúa el reparto de socorros. 
Suma anterior 836 

Buenavista 21, Beatriz Cazoria, 
viuda del marinero Gabriel Cano 
Qómez, 10 p ,̂8eta8. 

Mai4Migo 16» primero, ROSA De-
vesa Zaragoza, viuda del fogonero 
Diego J e i ^ Orozco. Tiene una ni­
ña de 27 días y vive ahora con sus 
padres, 15 pesetas. 

D. Matías, 37 y 89, Juana [Puen­
tes Sánchez, madre del aprendiz 
de artillero Antonio Muñoz Puen­
tes. Tieno'tres bijbs de 20, 15 y un 
año, 10 pesetas. 

Caridad, 12, bajo, Feliz Zaplana 
Sánchez, padre del aprendiz de ar-
tiilei'Q Domingo Zaplana Boniil. 
En viudo, y le quedan aeishijos de 
14,12, 10, 8, 6 y 3 años, 10 pesetas 

Total repartido hasta 
hoy pesetas, , . . 880 

Recaudado.. ' '. . . . 4199'79 
Repartido battta hoy. . 880 

Quedan por repartir 3319-79 

(De nuestro servicio especial.) 
Las repetidas expediciones mili­

tares que el gobierno portugués es­
tá enviando á Lorenzo Márquez, 
para luchar con los cafres, es lo 
que nos obliga A tratar de este 
aáuttto. 

£1 último envió de fuerzas es el 
conducido por el vapor Peninsular, 
de que estos diaa atrás se ha habla-
tío; hoy se está preparando el Am-
baca para trasportar más comba­
tientes. 

Nada decimos del entusiasmo con 
que han sido despedidas; Garlos I, 
A la cabeza de su pueblo, fu« al 
muelle á dar el «adiós» á los que 
van á castigar jjl salvaje que holló 
la bandera nacional,, 

Pero aparte este entusiasi^po y el 
nobie 7f iantlabUe bit qâ i persi­
guen, es lo cierto que al cabo se 
convencerán de que su tesoro no 
está para gastos extraordinarios, y 
mucho menos para sostener campn-
ñiis que llevan en si el gasto indis­
pensable de una ímportaRte suma 
de dinero y de vidas humanas, y 

I 4}u« d^dicAudo sus energias á fines 
más lucrativos y provechosos á la 
Nación,'se obtendría como resul­
tante di«8 más felices que los nada 
halagüeños porque atraviesan hoy. 

Y tto só Crea que censura (nos por 
esto que el gobierno de Lisboa está 
enviando tropas que puedan tener 
á raya á los feroces cafres, sus ene-
n^igos, np. Lo gue nosotros menti­
mos es io estéril que var. á resultar 
Los sacriflaios de Portugal, empeña­
do on una .guerra que ha de ocasio­
narle grandes gastos, y no escasos 
disgustos... Por lo demás, el go­
bierno hace lo que debe al enviar á 
Lorenzo Márquea, los hombres ne-
oosarios para defaüder los legitimo^ 
intereses de la antigua Lusitania. 

Y para corroborar nuestra opi­
nión de que en sitios tan incultos 
es preferible hacer transacciones 
no deshonrosas, pero si convencio­

nales, que permitan la vida nor­
mal y tranquila, que facilita el mo 
vimiento comercial, nhi está la re 
solución tomada últimaroeute por ¡ 
Italia respecto á la campaña de la 
Eritrea. Aquella, como Portugal, 
tiene por enemigos hordas salvajes 
que hacen la guerra por instinto, 
pues su elemento es el sángffento 
combate, y con gentes asi no hay 
más que dos medios: ó exterminar­
los por completo, cosa ¡y¡|umana é 
imposible, ó procurar transigir en 
!o que permita el decoro, que ea lo 
que ha hecho, ó mejor dicho, está 
haciendo Italia con los abisinios, 
convencida de que la contribución 
que le suponían los gastos de la 
campaña y la sangre que sus va­
lientes hijos derramaran valia más 
^ue para retener como sayo el de-¿ 
sinteresado regalo de Inglaterra. 

B. OHOPEN. 

Recetas Gülinaries. 

CONDICIONES; 
El p»¿o iteri !iieai{)re adelantado y en metálico & eii letrasde fácil cooro.-co-

rrespousalts cu F;\r(i, A. .Lorette, me Canmai'tin, «1, y J Jones. P^tibourg 
MOiiímaitie, '¿\. 

COCARRDAS A LA MALLORQUIHIA 
Apreoiables lectoras: Paesto que á 

vosotras mo dirijo, considero de todo 
ptinto iodiHpeneable, antes de entrar en 
l^.dríade misroofluie, baaeiTM nn po' 
00 do Aístoria, 60 lo que llainBB< los fran­
ceses ecole practique de la euaimife. 

Desde qae,; la 'célebre MadHine Aotí 
Stoqaild, implantó en Inglaterra el «M-
temeelatüque áecúeiaíir, hasta los mo­
dernos tieiüpos eñ qáe Mftdanie' Andree, 
VáldéS inició eÜUttmo adelanto sálica-
rio, todos ioa igraadda míütres d'hotel 
snatentaron ideas tan diverras y absur­
das, que puede decirse que no llegaron 
á entenderse en la aplicación de sus 
gaisos. 

Ángel Muro, qae en España quiere 
ê sbar los cimientos de In Ojoderna coci­
na e$pañola, desterrando aquellos famo-
sobguiwe colorados que dieron no poco 
renombre A algunas de I is oapitAics ous-
tellahas, cae á veces en errores que des­
de Inego perjudican en alto grado el 
arte sublime de Brlllatfiavarín—tai mal 
parado en estos últimos tiempos y más 
qae en parte alguna de Espada. 

Heoba esti pequeüa ̂ digresión, que 
trtíQ me perdonareis eh gracia á la boi­
na iuteacióa que me guia con ellas, os 

voy á describir \i\ inMuera más adecua­
da que suele emplearse en Mallorca pa­
ra hacer UDHS empanadas qoe ptii' cier­
to constituye ano de los platos íuvorltoó 
(le \oa atnateiirg parisienses del boula 
vard Magenta. Este sabroso inwnjar, es 
conocido por el nombro do Cocarda^ d 
la Mallorquína. 

Pnra confeccionarlo teqed presente 
esta receta: Se maekp áys roscas de 
pan y se mezclan con un huevo y azú­
car en cantidad de an c,aar(erón: ¿se 
amasa todo esto con gran 9UÍdado, y se 
le ra alciád̂ .endq poco & póóo, jicara y 
media de aceite'. 

Cuando lá maiii|i oi|lá^n punto, se cor­
tan en 'péqaeiikî nos trozos tres mt̂ nojos 
de espinacas, y se echan tegadus con 
sal en ana cazuela de regulare» diraen-' 
sioñus en donde permanecerán tres ho­
ras. 

Al cabo de eŝ e tiempo y después-de,, 
%xprimlr bien las espinacas, hfdta que 
queden sin ningún jugo, 8̂ .1̂ l̂ |Ia(̂ e ajo, 
perejil y; cebolleta, todo |qqy picfidito; 
agrégase ¡L ê td pasits y piñones, y ter-, 
minado'el aditamonio, se extiende la 
masa en un lagai* aprppósito, siendo^ 
preferido á otro al̂ Uno,̂ Qa mesa todo 
lisa qua, sea posible & An de qtte no ha­
lle tropiezos. . , . , 

ExtSíidida la loasa,, so ttacen eqjpana-
das, dándolaf la.̂ f̂9rn̂ 8̂ qae la cjo,cÍDcr'a 
ó oocinero êiî a jH>r.cpn7enienf¿, .ven-
iícattdo el reUei|o qo^ las espit̂ aoaa pré* 
plraclas" ,",;,(' ;, •;...•'' .n' 

En esta, ̂ isp^ieióo, rqged.io»:-prepara­
das p«rA,ent|;fr«^.#4)orHo^&.eayo fin 
se l4s colucat'á en UHA tata a# k<Hk pu-

I dlendo^wvir^.,¡t»a ^I-sato eonno co­
mience \-i mas^A es^-dQtlAdita. 

Y» veréis p©r k> espnetto* á qw que-
dftQ réduoidafi IdS léliitlf l̂s jCoáiffroU d 
la iMtíorqúii%a, J« (piÉ ihiÉlidslo mar­
gen A mi relato de hoy y el que me pro­
pongo coQtjftiutr MI «sartas sucesivas. 

• • • . 
, *, * 

PASTEL DE PE&CAOOi 

¿Un plato de cuaresin»? 
Procuraré complaceii.-i; ya faabe (Juo 

yyo siempre estoy praiu» á servir é, mí̂  
íimigas. ,«|. 

13aró a V. la receta para u& b|ei pas­
tel de pescado, en la seguridad (ílie bá 
de gustarle muchísimo. '^• 

Su confección no es dincil, nt requie-
rb gi'audes cuidados, por lo que lu co-

1 ciñera no La de verse muy apurada eii 

hacer un plato qoe «mudará i dar va-' 
riedad, en lo que oabé, dados fóa rigo­
res de la canreeioa,Alos mentís de su 
mesa. 

Fríe V. pimientos y tom&tes como si 
tratara de hacer un pisto; dcspuee agro 
ga escabeche desmennzadu,' de cual­
quier clase de paseado, y aardinati tam­
bién desmenazadaSé Asi que l̂ aya da 
do & todo unas vaiHis para' qiMt)ttÍ4r 
bittn rahogkdo, lo rMir» del fdegó. 

Una vez hecho todo eaAnt* 'knlerior-
mente h« dicho, temé V. «na"Atente 
honda y en ella, pone oh* Mia^pequeña 
de aceita crudo, < igual canltdad de le­
che y nn polvito de «al; COft eat« mez' 
cife y la harina qa» poco A <f»«oft lairá 
agregando, > bnee ana ^««tii, .00* muy 
«Helta, que «aaaarA'sobm Unteimesa. 
Cuando esté bien trabajada, la estiende 
«3yn,sl rodillo y finr* conéllwM molde 
que ha da serrirpára dtll! fortia al 
postal; habiendo Bntado<aiin«l'l«l̂ pAre-
des con «O«IM, pawiüqluF'ot̂  MÍ'pegue la 
m«sa<^ ••'' '• ' • • ' • • ' t í * * i 

Bl#n revMttida li|vp«rt« itiMt'ior del 
molde, lo reSena de fritada, cubriéndolo 
con otra hoja de pasta. 

Preparudjl a1|̂  ̂ \%|f e , lo mete us­
ted en «1 l^ino, dIJofde no lo sacará 
hasta que esté bien dorada la pasta que 
encierra el pastel. ,, ^/t 

Si este pastel, d«,Alie ttU|„«cB9o, es 
de su agrado, %:>l0; 4nl#^!ií#;¿eí V., mi 
huella aajiga, un fijVjW.%fi*í««•'l̂ ^nde 
su cocinera pftra {BnseQjMJ/ItluipviM gui­
sos; tenga la, 8̂ gt̂ ri4«d dftftpe m^ oHo 
,me proporcióharA un gra.A<i4<|MW' 

Eu pieza,han regido dos mujierm re» 
saltando ilesas. >; » ; 

Encauíbio otra mujesrique quiso apía-
Qtr con, buenas razones la furia de una 
do ius conibiiti'íntes, para oyilfir la eues-
ti'in, salió con la paboza r̂ ta. ¡ 

Nadie sabe, donde l̂ ûe su f̂ uerte, 
.> , - i i - ' ' (1 • 

' Trtiiiibíéa han roJiido dos hoû br̂ s en 
Calatayad, sobré cn&| de los do| era 
dueño dé hn perro. ' ' , , , j , , 

Vené8tJld¡»ímt«''^l¿g^ M '^ui^oi. 
pal. le dló al pertó lamo^cijU ^J^ani-
î iil lítigtcso quedó ins«)t̂ vp.̂ e ,p r̂á los 

' que se'disputaban su propiedad. 
,.c-Mmmt-mt»-M»Mm'mm.t-.'«KM'í<~'^im-'^.-.i' .iM.r*i.„jiw 

*^* BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

y paedo, á la faz del mondo, manifestarte miamoi? 
¡Ab! î i tu supieras, vida mía, lo viulento que me es 
este disimulo! El esfuerzo tan sobrtihumano, que so­
bre mi te <go que hacer, para acceder A tus deseco, 
segare estoy û̂  te mostrarlas más misericor­
diosa. 

—tMisericordiosa oontigo!—contestó ella—caando 
no io soy coamigo misma. ¡Fingir yo! Rafael, Rafael, 
¿quién me lo hubiera dicho ahora quince dihs? 
¿Quién de Laura la candorosa, como ful siempre 
ilaroada,qaien de Laura lo httbiera esperado?.... 

Cruzó las manos, y se las torció en el esceso da sus 
remordimientos. 

—¡Ah!—prorrumpió con un suspiró.—¡Yo que ja­
ré no fingir jamás, yo que hice voto solemne de des­
cubrir cualquiera cambio que hubiera en mis senti­
mientos... asi faltará mi promesa!...iiafael—repi­
tió con una exaltación invencible—muy. eulpa-
1>le há de%ér un amor' que puede mfis qué la vir­
tud. 

Dejó caerla cabeza sobre el seno, como avergon­
zada de su falta, y permaneció un corto rato pensa­
tiva. 

Julián le (Ssió ^mbas oíanos y las estreehó contra 
su coraẑ Pf Otro tiombre n̂ áf generoso hubiera di-
oho:—Si mi amor ta apena, si tu amor por mí te 
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baca sufrir, alvidémosle; muern para .nosotros seme 
jante sentimiento. 

Pero .Julián no era generoso y contestó: 
—Déjame entonces a mi deseSf̂ eración; porque 

has de saber—agregó coa violencia—que sin tu 
«mor, la vida me será insoportable, y que en la fuer­
za do mi agonía, porque tu ingratittid me lan­
zará A ello, pondré Un térmico A esta maldita exis­
tencia. 

—¿Qué he dicho para merecer esto?—prori*ampió 
ella con amargut-a,—¿Puedes dudar de mi, porqne 
lio te oculto mis remordimiento^? Sé generoso, y 
perdóname esta taita. Ten c(>mpasión de mí, y no 
aumentes mis pesares con la duda de t7b sentiniiento 
que... 

—'fe arrepientes de haberme concedido tu amor 
—interrumpió, aun no vencido su disgusto de escu­
charla, siempre presa de nti remordimiento qao la 
pebre no pddia dééechar. 

—¡Rafael! ¡Rafaett—esclamó Laura en los acentos 
iuAS ajFtasionados y mirándolo de lleno, -¡Crulll ¡In­
grato! ¡no conocer lo qae te amoli.. ¡Qué injtisti-
fcia!... 

Estas palabras lo desarmaron. 
La oogió y iá ésti-eohó contra su corazón, y juntó 

sus labidé chulos dé Laura. 
Lü enlajó eá Sus brezos, ia estrechó contra s'., y 

(2. ixaj)S.5)®j)Sjsxaj) 

CAPITULO XXV. 

sta mañana vino Fernacdo en mi basca y 
lime dUo: forzado A pasar el dia faera, como 

acostumbra hacer una ó dos veces al mes, por asun­
tos de mi padre, perteneoiéfites A sus tierras, pre­
fería (estas fueron sus palabras) que boy, por lo mis­
mo que se hallarla aaseute y no turbaría con sus 
propios sentiinen)os el "urso de los mios, ftiese''el 


